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Una mirada católica sobre el sufrimiento, la dignidad humana y la falsa compasión del mundo
actual

Introducción

Vivimos en una época en la que el valor de la vida humana parece medirse por la
productividad, la autonomía o la ausencia de sufrimiento. En este contexto, la eutanasia
—presentada muchas veces como un «acto de compasión» o un «derecho a morir con
dignidad»— se ha convertido en una opción legal en numerosos países, especialmente para
enfermos incurables y ancianos. Sin embargo, desde la fe católica, esta postura plantea
profundas inquietudes éticas, teológicas y pastorales.

Este artículo busca, en un tono cercano y educativo, arrojar luz sobre esta compleja realidad
desde la doctrina de la Iglesia, la Sagrada Escritura y la experiencia cristiana del sufrimiento
redentor. A la vez, ofrece una guía espiritual y práctica para creyentes que desean
mantenerse fieles al Evangelio de la vida, aún en medio del dolor, la enfermedad y el
envejecimiento.

I. Breve historia y contexto actual de las leyes sobre eutanasia

La palabra eutanasia proviene del griego «eu» (bueno) y «thanatos» (muerte), y
originalmente significaba «buena muerte». Sin embargo, en la actualidad se refiere al acto
de provocar intencionadamente la muerte de una persona para evitarle sufrimientos, ya sea
por solicitud del paciente (eutanasia voluntaria) o por decisión de terceros (eutanasia no
voluntaria).

En las últimas décadas, la presión ideológica en favor del llamado «derecho a morir» ha
logrado avances legislativos notables. Países como Bélgica, Países Bajos, Canadá, España y
Colombia han aprobado leyes que permiten la eutanasia o el suicidio asistido bajo
determinadas condiciones, normalmente asociadas a enfermedades incurables, sufrimiento
considerado «intolerable», o edad avanzada.

Estas leyes, aunque a menudo envueltas en un lenguaje de compasión y autonomía,
introducen una peligrosa mentalidad: que algunas vidas no merecen ser vividas, que la
dependencia o el dolor son indignos, y que la muerte puede ser administrada como una
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solución a los problemas humanos.

II. Enseñanza de la Iglesia Católica sobre la eutanasia

El Catecismo de la Iglesia Católica es claro y directo:

“Cualesquiera que sean los motivos y los medios, la eutanasia
directa consiste en poner fin a la vida de personas disminuidas,
enfermas o moribundas. Es moralmente inaceptable.”
(CIC §2277)

Esta postura no es mera rigidez doctrinal, sino expresión coherente de una visión profunda
de la dignidad humana. El ser humano no se define por su utilidad, ni por su independencia
funcional, sino por el hecho de haber sido creado a imagen y semejanza de Dios (Génesis
1:27), redimido por Cristo y destinado a la vida eterna.

La eutanasia, en consecuencia, es un acto gravemente contrario a la ley moral, pues implica
el dominio ilegítimo sobre la vida, que pertenece solo a Dios.

III. El sufrimiento redimido en Cristo

Una de las claves más luminosas del cristianismo frente al sufrimiento es que no es
absurdo ni inútil, sino que ha sido asumido, transformado y redimido por Cristo en la Cruz.

San Pablo lo expresa con asombrosa claridad:

“Ahora me alegro de mis padecimientos por vosotros, y completo
en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo por su
Cuerpo, que es la Iglesia.”
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(Colosenses 1,24)

Aquí no se sugiere que la pasión de Cristo fue insuficiente, sino que cada cristiano está
llamado a unirse a ese misterio salvador, ofreciendo sus propios sufrimientos como
participación en el amor redentor de Cristo. El dolor vivido en fe puede ser camino de
purificación, de santidad, de intercesión por otros y de profunda unión con Dios.

Desde esta luz, el sufrimiento no se busca, pero tampoco se desecha ni se huye de él como si
no tuviera sentido. La eutanasia, al rechazar el valor del sufrimiento, niega esta posibilidad
de redención, de fecundidad espiritual, de comunión con Cristo crucificado.

IV. El valor de los cuidados paliativos: compasión auténtica

Frente a la eutanasia, la Iglesia no propone el encarnizamiento terapéutico, ni una
obstinación irracional en prolongar la vida a toda costa. Al contrario, reconoce el derecho a
rechazar tratamientos desproporcionados o extraordinarios, y promueve con fuerza los
cuidados paliativos como expresión de verdadera compasión.

Los cuidados paliativos ofrecen alivio del dolor, acompañamiento integral (físico, psicológico,
social y espiritual), y respeto por el proceso natural de la muerte. Son una alternativa ética,
humana y profundamente cristiana ante la enfermedad terminal y el sufrimiento.

La verdadera compasión no mata, acompaña. Como enseñó el Papa Francisco:

“La eutanasia y el suicidio asistido son una derrota para todos. La
respuesta que debemos dar es no dejar nunca solo al que sufre.”
(Papa Francisco, 1 de febrero de 2019)

V. ¿Compasión o cultura del descarte?

En la raíz de la legalización de la eutanasia hay una visión reduccionista del ser humano y
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una lógica utilitarista. Cuando la sociedad acepta la idea de que hay vidas que ya no
merecen ser vividas, abre la puerta a la llamada “cultura del descarte”, donde los débiles, los
dependientes, los ancianos y los enfermos son vistos como una carga.

Desde la perspectiva cristiana, esto es un grave error moral y antropológico. Cada ser
humano, sin importar su condición, tiene un valor infinito por ser hijo de Dios. El sufrimiento
no anula la dignidad; la acentúa, si se vive en comunión y esperanza.

VI. Guía práctica teológica y pastoral para los católicos

1. Formar la conciencia desde la verdad Es fundamental que los católicos conozcan la
enseñanza de la Iglesia y formen su conciencia a la luz del Evangelio. La vida humana es un
don sagrado desde la concepción hasta la muerte natural. Aceptar la eutanasia, incluso por
compasión mal entendida, contradice esta verdad fundamental.

2. Rechazar el encarnizamiento, pero también la eutanasia No se debe confundir la
legítima decisión de suspender tratamientos extraordinarios con la eutanasia. La clave está
en la intención: no es lo mismo aceptar la muerte que provocarla.

3. Promover y defender los cuidados paliativos Como comunidad cristiana, debemos
apoyar con palabras y acciones todo lo que favorezca una atención digna, humana y
espiritual para los enfermos y moribundos. Es un campo precioso para el apostolado y el
testimonio.

4. Acompañar y consolar espiritualmente Visitar a los enfermos, orar con ellos, ofrecer
la unción de los enfermos, llevar la comunión, escuchar… Todo gesto de cercanía es una
forma de amor concreto. Nadie debe morir solo.

5. No tener miedo al sufrimiento ofrecido a Dios Aunque contracultural, debemos
recuperar el sentido redentor del sufrimiento cristiano. Esto no significa glorificar el dolor,
sino reconocer que, unido a Cristo, tiene un valor misterioso y fecundo.

6. Testimoniar con esperanza Frente a la cultura de la muerte, estamos llamados a ser
testigos de la vida. Incluso en medio del dolor, el cristiano puede irradiar paz, fe y esperanza,
dando testimonio de que hay un amor más fuerte que la muerte.
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VII. Aplicaciones en la vida cotidiana

Si tienes un familiar enfermo o anciano, no lo veas como una carga, sino como una
oportunidad para amar y servir a Cristo en él.
Si trabajas en el ámbito sanitario, sé luz entre tus compañeros, promoviendo
siempre el respeto a la vida y los cuidados paliativos.
Si tú mismo sufres, no desesperes. Une tus dolores a los de Cristo, reza con
Colosenses 1,24 y pide a Dios que los haga fecundos.
Si enfrentas decisiones médicas difíciles, busca consejo en un sacerdote o
bioeticista católico. No estás solo.
Si conoces leyes pro-eutanasia, infórmate, forma parte del diálogo público, y
defiende con caridad la vida de los más vulnerables.

Conclusión: Elegir la vida, siempre

La vida es don, no propiedad. El sufrimiento, aunque doloroso, puede tener un sentido
redentor. La muerte no es el final, sino el umbral hacia la eternidad.

Frente a las leyes que proponen eliminar el sufrimiento eliminando al que sufre, la Iglesia
proclama, con voz profética y materna:
«No estás solo. No estás de más. Tu vida tiene un valor inmenso, aún en la
fragilidad. Cristo te acompaña en tu cruz.»

Y así, como dice el Deuteronomio:

“He puesto delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la
maldición. Elige, pues, la vida, para que vivas tú y tu
descendencia.”
(Deuteronomio 30,19)


